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CA R AS  B O S i T A S

BÜMABIO
O A B L O S  MI RANDA 

Da parranda,
F É L I X  B E O I O  
Carta iln dliecclán.

ON f e q u b No R E F OB T E K 
Dala Mmaua picareaca. 

MARI ANO F.  CONDE 
Moraleja a.

J .  P É R E Z  CARRAS CO 
B1 matrün'>nIo eu Norte América 

J O B É  F RANCÉS  
Tallún.

A G D B T l N  PAJÍAKÓN 
MtgdaUna.

H A N D S L  ODBAS 
[Tomar la altematlra,
L r i S  DB 08BAI  

La bnena aocledadi

COTAK, DE HET R lO, ALFONSO 
j  XNB I QÜB

OatUAtniaa f  ntratoa 'da Pepita Be- 
TlVa, loaé Ftancéa jotna dionjoi.

5 cénts. P E . P I T A  S E V I L L A

Madrljeña castiza, on portento de gracia y de guasa viva.
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l j íG E ,h U j^ _ C ^ ^
9 UE s p sT E H Írt^   ̂ y o c j s  

ftiYER DOS HIÑOS PRECOCES 

D E JJJI^ IN F,;^ ^

—Yo el mejor dia deserto 
del batallón inlantil,
fiuea me tiene medio muerto 
a limpieza del fueü.

—¡ Que l t Ya no te la ha«e aquella 
primal

—iQué prima?
—Tu novia,

i Quiá, no ! Dice que la agobia 
que eató eierapte 
Bin dejarla ni un luooiontio, 
para que me limpie el traje 
de uniforme, el correaje, 
las botas y el armamento.
¡ Pues qué quiero 1 ¡ Que un soldado 
del bataUón infantil,

Bo limpie solu el fusil ? 
t De quó nos sirven, si uo, 
vamos á ver, las mujeres?
—Es lo que la he dicho yo 
también; pero ¡que si quieres 1 
Ño la he podido
por más que hago, en la cabeza 
que para eso es la mujer: 
para hacernos la limpieza 
del uniforme, las botas, 
el correaje, el machete 
y el fusil; pero {quién mete 
en caja é esas cabezotas 
de mujeres, que son tercas 
y tosudas como un mulo?
—Pnea hazte_ el loco... Te acercas, 
y con todo disimulo 
descuelgas el mé.user

—Y ella va, y me dice i  m í: 
cPerdoüe por Dios, hermano; 
pero no eetoy por limpiarle 
más el fusil a un f quintorro».
Y entonces, {qué hago yol

—Darle,

por sinvergSenza, un mamporro.
—Bien; dejando ya eso aparta, 
tampoco me hallo conforme 
con que tengas que arreglarte 
por tu cuenta el uniforme, 
cuando debería ser 
cosa do la Asociación _ 
que sostiene el batallón 
infantil, para poder 
exhibirse y figurar 
á nuestra costa. Yo estoy 
decidido_ á  desertar, 
y cualquier día me voy 
coa la música á otra parte.
Ya ves; esa garambaina 
del machote va á coetarte, 
cuando te
dos pesetas por lo menos.
—Pues... ¡paciencia y  barajarI 
{Las piensas capoqumar»?
—¡ Que vida 1 ¡ Como los bueno» t 
—A mi se me ha roto ayer 
el barboquejo, del ros, 
y no le pienso poner .
otro nuevo ni *pa» Dios...
Tras de tirarme seis horas 
á  pie firme en la «kermeso

Sor dar gusto 
e la r i^ . { darla vo «no 

disgusto a la abuela, <para 
que no hagamos mal papeb?...
¡ ] Ni que «hubiá> venido en el 
corto de Guadalajara I I 
—Bueno, chico, tú verás _ 
qué e« lo que más te conviene; 
pero {qué de extraño tiene 
que ayer te  . las 
eeia horas do pie ? ¡ Te espantas 
de eso, cuando sabes que 

yo de pie
machos dios otras tantas ?
—No; pero ya te lo advierto: 
yo el mejor día deserto 
del batallón infantil, 
pues me tiene medio muerto 
tonto limpiar el fusil.

Fot tos iatadocDtores,

C a r i o *  i l f i r a n c l a
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LA HOJA DE PAREA

CARTA SIN DIRECCION
ION Anacido Pérez estl aytmtado 

jlegal y dolorosamente con tina 
mujer terrible y celosa que le per­
sigue, le pregunta i  cada momento 
(¿dónde bas estado?»..', le pega 

_ sí lo cree necesario, no le deja 
salir de noche y hasta le prohíbe asar lentes

niéndtMe de fumar y de tomar café, nsai 
anas cíncacota ó sesenta pcsetítaa ■nensnaleâ  
con las que cooperaba í  cubrir las necesida­
des de derta planchadora qae, para ani^ca- 
tar la sama de sos malandanzas y disgastcsi, 
se atravesó en tu camino konrado ana nodie 
de mucho calor.

Estas relaciones permanecieron ocoltin 
dos meses, basta que ayer la moia resolvió 
darle á don Anacleto nna zancadilla defini­
tiva, como para ganarle completamcate A 
perderle del todo. La catratagcmi, como 
tedes veiln, es digna de los mis famosoe 
componedores de sainetes.

Don Anacleto llegó 1 casa de la (Soda> 
y la halló hecha un basilisco y vomttanda 
venablos contra ttn hermano suyo-

C H Ü L E 'R Í A S

—Las tres da It tarde y aún eatSa en la 
cama.

—Pnea chica, estoy por varlai raionei; la 
primera, porque hista ahora ha estado Rl- 
uardoi-.

—Bneno, bueno; euprlme tas restantes.

ahumados y calcetines transparentes, fr^coa 
y vistosos.

En el fondo de tales exigencias hiy, mds 
qne nn desbordamiento egoísta de amor, 
una repugnante y miserable cnestión de in­
tereses. La votañdad de doña Mónlca, qne 
■si se llama esta modelo de suegras, es insa­
ciable.

—Lo que el títere de mi marido—dice— 
pnedi gastar por ahí, hace falta en mi casa...

Y fiet í  este criterio, hasta sin tabaco le 
deja.
.. Entretanto don Anacleto, que jamís tuvo 
^ a je  para rebelarse contra estas deprimen­
tes imposidones conyugales, pudo, abate-

OutiUere*.—¡Bs usted mil mnfer 4* [«dese 
m̂en«M/
La talara, aparta—B ita opina aJ revés qns 

mi marido.



LA HOJA DE PARRA

—]A~tienipo vieiiM, Anicletol—eiclimó la
{oien—; e« prrciK) qne me eacríb^s una carta 
para mi turmno H Jai iAa ordenindole qae 
M  vitcl%a í  poner aquí los píce. Yo catoy

— jOAino podlato toJetarlB con una maiMH 
iBDlandA 81 tanU fusMat 

—i\ T , hfj. [¡poique 8 loa homtiies ea Hgtlii 
8ta donde ae jos sgarrel

dunaaiado nerviesa y no puedo ni coger la 
p lm a.

El boca trfior c ijó  co el girlito como 
Incanto gizapo, y aentado ante una mesa, se 
dfqpnso 1 eacnbir. 

u  tovcii diitibarl ' ~
«Todo ba concluido entre nosotros; no

puedo aguantarte ni un dfa mis; no pienses, 
volver i  verme, te aborrezco, te odio; eres 
peor que todos toa demonios iuatos...*

Contloiid dictando un tosaiío de impro­
perios, de tai modo ordemdcs, que nadie 
bubíeri sabido decir si iban dirigidos i  un 
hombre ó una mujer, Don Añádete, asusta­
do de tantas enormidades, quiso interceder 
en favor de Hilarión.

— Meparece mucbe—repetía—,mncbo,.. 
debes rordrrirte...

Eili le interrumpió;
—¿Tú, qní Bates? Todo cuinto digas i  

ese tr.¡ trabir, es pitido y dulce,
V prosiguió dictando:
eTú lo que quieres es mi dinero, ¿ver­

dad?,. Pues bien: te quedas sin t); detde 
huy en adelante busca tetbo que te ccbíjey 
manti qu  ̂ te envueiva. Los cincuenta ó se­
tenta dures que gano me, sualnente con mi 
Irí bato, son para tul y la percosá que yo 
quiero..»

—Ffitl bien—ígregó la ¡oven—; yo firmo 
la carta y en paz, y mí hermano, viendo tu 
letra, conpreí.den que lú eslis al ceniente 
de todo y no osirl imroituniroie,.

Don Anadeto, enternecido, balbuceaba. 
loB ojos llenos de ligrimas:

—¿Peto es cierto que me quieres tanto?
Ella lebeió, tedio catiñoBOB azotitos en 

el cogote y le echó i  la calle suavemente, 
gozoso y risueño,

No bien le Ré, la ¡oven Aricó la terrible 
cactade) esposo, imitando sn letra, lo qtie 
no le fnó difícil, y sin peroer momento se la 
remitió i  doña Mónica. Imagínense ustedes, 
caros Icctr res, el entrecejo que ósta pendrfa 
■I leer aquello de; iTodo ba concluido entre 
nosotrci

Y, espet¡límente, los espantólos renglo­
nes que decían;

€lxi cincuenta ó setenta duros que gano 
mensualmente con tri babajo, un para mi 
y la persona q-.e yo quiero...*;

Cnindo don Anadeto, bien ajeno i  la 
tempestad que se cernía cobre CI, regtetó i  
in cata, doña Mónica le irremetió  ̂tompiín- 
dole en la cabeza nn jarro del agua.

Reinmen:
Que don Anídete ce ba quedado síncaM, 

sin tabaco y lin plancbidora. Y, lo que es 
peor aún: mis casado que antes.

F i^ tiac  f í c e l o

1.K A  n j S T E S  XI ,  J U E V E S  i

LA HORA DE LA CAÍDA
' 2  O C Í S T l M t  O »
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LA HOJA DE PARRA

DE L A S E M A N A  P I C A R E S C A
( N O T A S  DE  MI C A R N|E T )

ÍH&T QDB E X P & N 3I0K & R SB I
go tt:)3 podemos qoejir los madri­

leños.
Estamos pasando na verano fran* 

cimente aceptable, hiata el extre­
mo que, si no fuera por que el ci­

___ leudarlo ae empeña en decimos
C|ue la actual estación es la del calor, no nos 
datfamos cuenta Je ello. Bien es verdad que 
adn qied-i tela cortada y pudiera ser que 
antes de una sema-ia se aehichirrase h sta 
la Cibeles, á pes ir del doble riego que cons­
tantemente recibe; pero, 
mientras tanto, que nos 
quiten lo b.iUdo,ó, me­
jor dicho, que se lo qui­
ten i  los detractores del 
verano, porque yo, entre 
lielarttte de ftf. ó asar­
me de calor, prefiero es ■ 
tar callen'e, y en buena 
bora lo digi.

Las que opinan como 
yo, que son U mayoría 
de las mujeres, protestan 
de esta prolongaci jh del 
tiempo fresco, que no 
Ies permite lucir las toi~
M tes fran ramente estí • 
vales qie, cono es lógi­
co, son mucho mis atra­
yentes que las q le hasta 
ahora ban venídj obli­
gadas i  llevar.

La msdre N ituraleza, 
el Gobierno, d Ayjnta- 
miento ó qcien trngi la 
cnlpa de esto, de oían 
comprenderlo así y p’o* 
curar los medios de que 
lo mis rJpid miente que
Íitieda ser quejen satis- 
echas no pocas que estfn deseando que 

venga el calor para justificarla trinsíoruia- 
ción.

De alguias sf qie estin verdalerameute 
Indignadas, por qu; si esto sí^ e  asi les va i  
str imposible la liore exposictóu de sui ua- 
tura'ei atractivo], y se sieateu eitalalai, 
porque, á p;iar de qie l09 rotativo] la vie­
nen anunciando, la famoia ota de calor no 
llega aquí, d pesar de haber recorrido ya

todas las demis capitales de Europa, y cstfa 
seguras da que es cosa del Sr. Peruiadei 
Llauo que le ha probib do vioitamos pam 
que, co no coosecueucia lógica de la cien - 
ciJn de temoeralura. no viniese i  alterar 
auesirar r-caUd>s coslum'irea, • 

Porque, no lo dn Jen usté les, sí lodo esa 
que tos teiegramis nos cuentan rt verdad f  
la ola vi m*, va i  ser cosa de que el Aynntií- 
mienti au o'ice 1 convenir el Retiro f  el 
Pa-que del Oeste e i ot ot tantos Paralan 
terreniles, y q le los vecinos de Midrldoo* 
coastimyamos en Adanes y en Evas piovl-

.BL—¡Nati, qns te ray i  atizari [Que me estás calentsndol 
Ella, —¡ll. ¡agro pa til

alónales y pasamos allí nns te m or ida, dfo> 
dolé bocaditos i la mauzana basta quedar 
reudid os, esperando i  q le la ola tome on^ 
vamrute las de Víliadiiego.

Todo será que cuando llegue la primave­
ra, si mi cuenta no falla, el p'Otio Muñid* 
pi),ycom i compensadói* auueuleclBd* 
m;ro de ■Gotas de Leche», porque, segúa 
han convenido nuestroi cdUei, andamoa 
muy mal de nutrición Uctca y la raza va de
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Sctienuido por nomentOB. Pero entretanto 
tan cxtraordlsarioB acontecimientos llegan, 
preparémonos i  divertirnos en gordo, según 
nos promete la feliz iniciativa de Ei Impar- 
Ctai. Vamos i  tener la mar de distracciones 
gratnltiB, y eso sien pre es nn coosnelo.

Porque la verdad es que nos aburríamos 
ermo ostras y no nos quedaba ya otra dis-

b a r r u n t a n d o  l a  o l a

—«Pero qns baos usted, Martlneit 
"efiorsi aproveoliaudt  ̂porque ya TtenQ. 

—(T quien vlenel 
-  I-a Ola de oalor_
—Tona, lyo creí que era mi marido!

^ c iú n  que cortar los cuponei de loa perió­
dicos que ofrecen cosas i  sus lectores, ó eu- 
n v  qncju á t ía  voa de la calle» dd He- 
nuao.

^ t e e  las cuales quelai leí el otro día una 
“  gncit por iiTobis. y qne do 

< U tentación de transmitir i  
Medes por al no la tam leído. Se trata de un 
s^pr «  qnlen un vecino ic quejó por que 
jw U ^  balcón de lu casa convertido en ga- 
ilioe^  Y le  iqnf en qué términos más ni- 
toosaos replica el alndido, DíceisI:

'S e  trata, Sr, Roeitnoraf ile que taacc trea 
meses nos regalaron media docena de polli-

LA HOJA DE PAKBA

tos, que taau ido muriendo per falta de aire- 
puro, y no nos queda mis que una pollib, 
que es la distracción única de mi señora y 
cuñada, y para que le dé el sol la tenemos 
por el día en ei balcón, alambrado y dis­
puesto para qne no caigt comida ni agua i  
loa vednos. Con esto ni molestamos i  nadie 
ni comprometemos la salud pública.»

V tiene mis razón que un santo. Es qne 
aquí nos metemos ya en todo. Si á sn señora 
y 1 su cufiada no Ies queda más distracción 
que esa pollita superviviente, ¿qué derecho 
tiene el follón del dcumiciante anónimo i  
privarles de tan legitimo plicer?]

Para eso, para evitar que los desocupados 
pasen el tiempo en cbtuchorrear al prójimo 
con denuncias de la índole de la anotada 
como maestra, es por lo que convitnr, ó,, 
mejor dicho, precisa qne prontimente ven­
gan esos festejo I populares qne nos están 
oiganizando.

Pero conste que yo prefererfa que viniese 
la ola de calor.

;Me iba á regodear poco buscando Evas- 
por las frondosidadcidel Retirol

C/ta p e q u e ñ o  t*epiit*fea°;

I V E O R A I i E j A S
Hay un cura en Cañete 

que lleva miriñaque en el bonete; 
y una monja en CutitUs 
que se pone en el hábito trabillas: 
Está en lo firme Picio 
al afirmar que el celibato es vicio. 

d(
De un periúdico lefin 

la secdón de Variedades, 
y, inte las mil necedades 
que en la tal s:cción velan, 
dijo Pepe i  Luis Mercé:
Aquí se han equivocado.. 
Variedades... Han cambiado 

por una erre ia ce.

J l f i iW a i io  F*. C o a te ie

L E A  U S T E D  E l ,  J T E T E S

LA HORA DE LA CAÍDA
I Q U E  E 5  e O S f l  B U E H f l l
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« A  HOJA DE PAREA
/ .'H

EL MATRIMONIO EN NORTE AMERICA
UNA NOTICIA DEL íNEW-YORK-HERALD»

|N hs ofícinas de la Municipalidad 
" firmaron ayer el contrito de es- 

poneaUs las ñoriti KRti Wind- 
Bor y eí distinguido y aventajado 
Tomás Storz, dependiente de la re- 
finerfa de petróleos de los Be8orea 

Truch Leyson y Comp» ñla.
Damos mil parabienes á los nuevos cón-

EN EL B U E N  R E T I R O

el hablar. Flemático, tacaño y un poco dirfo 
al eln y al wisky. ,

Edid, veinticuatro años.
Mal trabajador.

LA NOVIA

Fieonomla agradable, sin ser hermosa; 
alta, nariz remangada, ojos pardos, boca no 
muy pequeña, libios gruesos. Coqueta co­
mo lo ton las mujeres yankís, por cálculo. 
Huérfana de pidre y madre, _

Profesión cuando Tom le dijo los prime­
ros chicoleos: modista de sombreros.

LA LUNA DE MIEL

Duró poco. Lo» recién casados empren­
dieron el indispensable viaje de novios. Vi- 
sitiron las principales ciudades de la Unión: 
Washineton, Chicigo, Filadelfia, Baltimore, 
Nueva Orleans, etc. _

Tom gastó todos sus ahorros. Sí .alguien 
le deda: «¡Qué poco ha durado vuestro via- 
jel>, encogíase de hombrea, respondiendo 
impasible:

— Muy poco. Trescientos dollars.

-  j

—Qué, lefior Itegúlez, ¡,i dar mas vnelleol- 
tas í  la noria?

— No; ;a  las daié ahora cuando mo vaya i  
mi Anca.

yuges, deseándoles toda ciase de prosperi­
dades y larga vida de placeres y dulces sa­
tisfacciones*.

EL NOVIO — [Puoi aellor, al que estoy arreglada eos 
De mediana estatura, regordete, rubio, Mtam.roo que mo entra al aooBta:mel (Ms 

ojes azules, patizambo y un poco t»rdo en entrará también cuando ma caaeí
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8 LA H O JA D E P A m n

ROVEDADES QUE HALLÓ TOM AL REGRESAR 
A NUEVA-YORK

La cisa Tru'h Leyson y C'‘mparili Inbla 
hecho bancarrotj. Los trihunalea enlendian 
en el asunto y ios s cios eatibjn persegui- 
íloa por estaf-do'es. Tora Sf >rz se encontré 
sin oficio ni beneficio, y lo que es mis gra-

LA V E C I N A  DE A B A J O

—Selíor» Ufr*»la, dlgfla nstni i  su h íji qno 
no sa muera lanto ea la oima, qua sa ponen 
narvlcBas las entnchaa da mi alcoba.

ve, sin recursos para manlener á su esposa.
Siu perder un mo tiento su irapasíoilidad 

carácter suca, fué-e á su casi y reinó á 
Ketti lo que tucedfi.

Ketti puso cande vinagre No dijo una 
palabra.

Aquel dfa, el matriinonio comió g’'aciis S 
los buenos sentimientot de una vecina cari­
tativa que les prestó algunas monedas

KETTI, sacando SU GENIO

—Esto no puede continuar asf, Toiu.
—¿Qué quieres decir?
—Me cisé contigo porque tenias un des­

tino y podías darme de comer. Si prelendes 
que me ponga í trabajar para atender al 
fasto de la casa, no lo esperes.

—No lo pretendo; y como esperaba esas 
palabras, debo dec ne qu ■ tengo proyectado 
un viq> á las regiones pelares.

—Y allí, ¡q ié vas i  hacer?
—Dedicarme i  la pesca del bacalao, qtte 

es muy pro Inctivi.
—jVcui ido marchas?
—Miñana.

LO QUE PASO EN EL ESPACIO DE TRES AÑOS

Tom siliódí Nueva Yo-k y nadie supo 
nada de í l . Se le tuvo por m lerto,

K-tti, acosad* pir el hambre, volvió d 
hacer somb-ens. Ocho meses después de la 
partid ( de su mirt lo, dió i  tur ui niño, la 
viva iniJgci de T ira. La maire presintió 
que serla patizambo y tartajoso como el au­
tor de sus días.

Aq lelia existencia tenia pocos encantos, y 
Ketti m ildíj) la ho'a, lo* minutos y los se- 
g'indiis en que con ició 1 Tom, Lleoó'e de 
imprópoio* y d termi' ó̂ cambi r de vida. 
Llevó el uiñ a á U In tosa, y drdi :óse i  pi­
star por 1*9 cdles lev*ntando sus faldas 
más de lo reiruhr.

N>ts preciso s*r muv lince oara adivinar 
cuáles er*n los pnp^sit )s de K;tii.

QUIEN MORDIÓ EL ANZUELO

Unpaitirevinge'i: 1, viudo j  pidre de 
cinco hirs, q ic an Invo bebienlo los vien­
tos por K tt’, y la requ -rirá con la honesti- 
d d propii d u t rri u t o del S ñir Tenia 
ana le .ti muy s ne- H ■, ad-m(s de su sueldo, 
y asi lo m* iif :s1ó i Kctt , qu; abrió losojos 
des me* un (lamente i s nrio con coquttcrta.

— Q i re usted s.r mi segunda esposé
— S n V u J*.
—NoiTpTti.
— rengo un (ijo. .
—Vo lo amrar* é.
—Estoy acastu norada á vivir con hijo. 

Soy (ípricbcsa.
—Di-ponga de mi fortuna y de todo cuan­

to potej-
SECUNDAS NUPCIAS DE KETTI

El pastor perdió 1* ch v'ti por su esposa, 
K Iti retog o -u nij t, procu 6 alejar i loi 
cinrovis- gos de sn ni tí o y vó satisfe- 
ciastoá s sus amricinn s. Cimparindo i 
Tora con el p**-! r r v* gé ico, U ventaja es- 
tabi dr parte del seguid ■.

Tom I ra m ‘s j-"v n o s  v'goco'O, pero d 
pastor era tnís ico, E ta condiciói supera 
a todas lis d ‘TI s qu pue 'e i coicurrir en 
nnhom'rr. Por ctr* p -te mostobate el 
ecleaiastico tin ñno, tan co téi, tan amibte 
con su mujercit’, h bi se acostumbrado á 
obedecerle en todo y por todo de tal mane-
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LA HOJA DE PARRA

ra, que Kettí «t.ba  como pez en el «cui.
Al pobre Tom relególe al olvido. Ni un 

solo recuerdo tuvo p.ra el infortunado p e ­
cador de bacilao,

—Habrá muerto—so'1* decir.—No debo

—|T al yo te ofrooleao naa puillU da oatá 
oon laetn, U cbauarlait 

—¡Tanga angtaaa!

fireocupirLiie de este asunto... ¡Dios lo tenga 
en su santa glorúl

TOM'NO HABÍA MUERTO

Hallfbaose loi esposos reposando uua de 
esu comidas aonudantes con que ios ciuda­
danos de li Union se refocilan, cuando 
tpim! jpim' llam iron i  la puenn.

Abrió la BÍrvi rntc. Tom, con el traje es­
tropeado, sc presenu en eacena. Kettidíjo 
al pastor:

—Te presento í  mi difunto esposo Tomii 
Storz.
CÓMO SE ARREGLAN EN AMÉRICA LAS CUES­

TIONES DE HONOR

—Csoallero... C*ieDro verdaderamente... 
—Tengo el gnsto de ponerme á su dispo-

>Ición.l 
—¿Conque usted es7.
— /a lo na oído. Tomfs Sfori, esposo de 

*\etU Vindsrr y p id re de ese oifio.
'Vo, í  mi vez. rne oresento á usted como 

**8undo marido de Ketti.
—Muy señor mió.
—S j  jongo, To a, que quenri usted hacer 

uso ae todos los derechos qae la ley le con-

—Asi es, efectivamente.

—Lo creo muy ¡nsto; pero he anpncsto 
que tal vea hubiera medio de irrcglir las 
cosas tin que usted saliera perjudicado, ni 
yo te gga que renu iciar á Keiti, á quien ado­
ro con toda mi alma.

—Expliqúese*
—Qoiiientos dollari por los derechos 

que tenga usted sobre KettL
—Es muy poco.
-M fl.
—Poco todivfa.
—¿Cuín‘0 pide?
—Seis mtl,
—Trato hecho.

EPÍLOGO

Tom puso una taberna.
Ketti vive traaqulla, derrochándola forta- 

na del viejo pastor, á quien punce amar cn- 
irañab'emente. Los hijos del ministro del 
5 -ñor andan por las calles de Nueva York 
pidiendo limosoa*

El eclesiástico emplea el t'empo con su 
mnjercita, lis lectuns de h  Biblia y las plá­
ticas que dirige í  los fieles, á quienes reco- 
rnieudi las exceleidas del matrimoaio y 
explica las ternuras del amor de padre.

P é r e x  Ceis*tHiaeo«

hamamd.—Días tu padre que sí aodedsi á 
oasiite con D. Odellla le snuirgsrl S Bomera 
da Torres que te h gs nu retrato, 

¿nntfta.sitndúta.—Bueno, tan sólo por eao 
scoedo; paro oon la candlolón de [qua ma lo 
baga Bomaro sutes de oassrma.

ik Biblioteca Regional de Madrid



10 LA HOJA DE PARRA’

T  ^  X j  I  O (1)

T

Bruscam en te  abneron U pnerti; 
nna mano descorríA violenta r rá­
pida la cortina de terciopelo ver­
de, ;  Germán, el antieno criado 
de don Pablo, entró en el des­

______  pacho.
Don Pablo le miró estupefacto:
—¿Qn¿ te pasa, Germán?
El criado tardó un rato en contestar. Gi­

raba en torno suyo la mirada cobarde; le 
temblaban los labios y las manos; en la 
frente brotaban menudas go­
tea de ‘ ndor.

—lAcabai iDil... ¿Está enferma?
—Peor... Tiene nn hombre en su cuarto. 
jQue tie...?

—¿Pero qné tienes, Oer- 
' b?mán?
Se le había acercado sn 

seflor y le cogía de las ma­
nos buscándote la mirada y 
acechando las palabras re­
beldes.

Inconscientemente, don Pa • 
blo recordó los aflos buidos; 
aqnellaa peligrosas aventuras 
en  qu e Germán, siempre 
adicto y abn^do, le guar­
daba las espaldas y rompía 
de pronto e l encanto d e l 
amor avisando con nn silbi­
do la llegidi del esposo ó del 
padre nltrajado. ¿ " T B

Ahora, irente á frente, in- 
qniütiva la mirada del amo, 
atonda, medrosa la del cria­
do, parecían evocar el mo­
mento prelórito.

—iHabli, bombrel ¿Qué te
puaí

—Na... da... Siéntese el se- 
fior... Verá-.

Querfi tonreir y la sonrisa 
era nna mueca. Con mano 
temblorosa se limpió el sndor 
de la frenteydelcabelloblan- 
co y fuerte, cortado ai rape.

—£s qne,.. verá... No se alarme el señor,., 
yo creo qne la sfñorita...

Fué nn rngído lo que rasgó la garganti de 
don Pablo. Sus manos cogieron las solíais 
déla ameriettta de Qetmáp,y attajo tan vio­
lentamente bacía asi al criado, qne chocaron 
•aŝ roetroB.|

D. PEPE FRAtICÉS
gut tMtríbiaxdo y  vtvúrub gut- 

da titm prt áten—

<1) Fragmento de U Intersaantlelma no­
vela Lm rute iUl Sol, que acaba de publicar 
J osé FranoSs.

¿Que
Bata vci don Pablo retrocedió tambaleán­

dose, bascando á tient:s nn sillón, nna me­
es, la pared, algo donde apoyar sn cuerpo...

Lnego miró desesperadamente, con tma 
Infinita amargura desolada en los o¡os bd- 
medos de lágrimas, á Germán.

—¿Qné has dicho, Germán?... Repítelo... 
£1 criado inclinó la cabeza blanca sobre 

el pecho. Todo él temblaba 
de vergüenza y de pena par 
el deshonor del amo.

—La verdad, señor... En el 
cuarto de la señorita Luisa 
hay un hombre... Primero les 
oí hablar... Luego les vi de^ 
de el jardín... Se hablan olvi­
dado de cerrar la ventana... 

-¿Y...P .
No se atrevió á terminar 

la pregunta. Pero entre dos 
hombres como ellos que en 
tantas aveotnras de amor 
hablan sido protage nietas, no 
hada falta tampoco. Germán 
apenas movió los labios para 
decir:

—iSIl  ̂ *’“■
Don Pablo no quiso saber 

mis.. A susaiembios, aflo­
jados por los años y los pls' 
ceres, acudió una repentina 
energía, el corazón volvió á 
latine como en los días leja­
nos, y, como en loadlas leja­
nos, un velo rejo le tapó las 
pupilas...

Salió del despacho seguido 
de Germán.

Atravesaron otra sala I 
otra mis aún... Todas en sí- 
lendo. Sobre muebles inmó­

viles resbalaba siUnciosa la lena, arrancando 
mnerti opaddad siniestra á Ies eepejoi, des­
cubriendo los brillos de alsún óíóe/o/to 
nna vitrina ó el oro de una moldura. ,

Ta no faltaba más que nna habiticion 
para llegar á la de Lnisa, cuando Oermin 
detuvo á don Pablo por el brazo.

—¿Lleva armas, señor?
Don Pablo se palpó instintivamente los 

boliillof del bttfn con esa falta de lógica óe 
los momentos decisivos.

Biblioteca Regional de Madrid ■ t-
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-N o .
—¿Eatonces...?
Aote los dos homb es surgió li visióa 

de iqw l episodio—yi tan cubierto de ticM- 
po—en que don Pablo, como el protagouis* 
ta de cierto drama romiotico, matara al pa­
dre de su amante.

—iBabI No es lo mismo... Ahora los bom- 
bres son más cobardes...

—Sin embargo, srñor... Tenga...
Y en sus manos sintió don Pablo la frial- 

Aid cbata f  plana de una pistola brawaing.
Pero rechazó ti arma que caballeresca­

mente le ofrecía Oermán.
—No, Qetmán, no... Quita; me tingo 

miedo á mi mismo.
Germán se gna dó la pistola en ti bolsillo
Anduvitron nnos pasos más...
Frente i  ellos, la puerta del cnarto de 

Luisa. Por las rendijas pasaba la Inz del 
interior.

Cscnctaaron. Silencio.
Lejos, Boniba la sirena de un automóvil 

apagándose en la distancia. Ladraba un pe 
tro. Por la ventana qne habla al fe ndo del 
paúUo entraba la romántica clatidad déla 
lona trazando en el suelo a fombraCo de g ie 
loa rectángulos de los cristales donde tem­
blaba la rama desnuda de un átboL

Don Pablo llamó cen los nudillos en la->% 
pntrta.

— 1 Luisa 1 .
Nadie contestó. Ni el más pequeño rumor 

en la habitación iluminada.
Entonces don Pablo dió la vuelta al píca- 

rorte;pero la puerta tampoco cedió. Estaba 
c.rrada por dentro con Iiaví.

—¡Oh, Germán!¿Has visto?|Lnist! iLnúa!
Se oíanlos pasos de alguien qne se acer­

taba. Tal vez aignna de las doncella) qne 
dormía cetca del cuarto de la señorita.

No habla qne perder el tiempo. El cnarto 
tenia un gran ventanal que daba al }t rdfn y 
por allí podían escapar.

Loa dos viejos se dejaron caer contra la 
puerta, empujando... Pero la puerta no 
tedia...

Bniseamcnte encendieren la luz del pa- 
BlUo.

Loa dos hombres se volvieron asustados. 
Era la doncella.

—1 Pronto, Julial |La llave de aqnfl—ex- 
cáamó don Pablo.

La doncella le miraba estupefacta, temblo- 
rota.

—¿Yo, señor? lEotará dentro la scñorital...
Yo DO s¿ nada... ¿Qué pasa?

Pero, mientras, Germán habla abierto la 
Ventana del pasillo, saltó al jardín y debió 
entrar al cuarto de Luisa por la ventana.

TI

Don Pablo y Jnlia le oyeron detrás de Ia> 
puerta. Sonó la llave y al fin abrió. Pero en 
el cuarto no había nadie más que él.

El padre sintiO el golpe en el corszón. Le 
faltaron lis fuerzas, y toda su leyenda, brava 
y trágica, se deshizo en lágrimas...

J o » é  F r a n e é »

La íefiera.—SI eiea discreta, cuando regreso 
de ver al lefiorlto Luis, te regalaré la camisa 
que llevo puesta.

La  íiímceíía,—[Qué buena es la sefiorltal Pero 
pvoonre no estropearla mucho.

M A G  D  A  l_ E  IM A
Sintiendo del pecado que desdora 

el peso abrumador en en concitncia, 
ante Jesús postróse, en penitencia, 
implorando su gracia bienhechora.

V El, qne todos los donis atesora, 
con su inñnita y suma omnipotencia 
quiso dir una prueba de clemencia, 
pcráonantfo i  la pobre pecadora.

Y mieutri s qne, contrita y humillada,, 
de Dios Iss bendidrnes obtenía
por método tan fácil y sencillo, 
desesperado en la infernal morada, 
al ver que para liempre la perdis, 
lloraba Satanás como nn chiquillo.

A g u B t in  JP a / a r d »
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TOMA*R LA ALTERNATIVA
|RA unt gangi, lo que se lUma nua 

verdad ragaigi, U gaaea mayor 
dModn lasgaagispoSiblei ¿ima- 
gioibles.

T ad ísljsom p ’ñ'ras de Anro-
_____ ra la t-nlan eüv.d a, no porque

fuest una rubia encantador), qu‘ entre ellas 
las hibfa tamoiín muy encantadoras, <nis ó 
menos rubí» d ma e m , sino psrqu: htbla

—iRadlez, qua apraUea* eal |SI paece nu 
alfdnl, '

faecbo tuerte; en otros términos, porqne ha­
bla enráutrad i un gtnfa.

Enseguida se ad vma que la gaupa, la 
suerte q le haba hecbo Auro*a, era pescar 
-en sus reJei un señor q le estabi muy bien, 
lo cnal no quiere decir q ic no te do.tese 
nada. .

Probable ea que al señor que pescó Auro­
ra le doliese más que algo, porque de los 
setenta de edad pasaba, á juzgar por so as­

pecto, y i  esta edá1 no hay hueso que no le 
duela al mis templado.

Don Hermóge ies era ri'o como esde ri­
gor que lo sean en las historias los carca­
males que se desviven oor las muchachas bo­
nitas; asi lo aseguraban todas las compañe­
ras de Aur ira, y >sl es de suponen porque 
¿qué otra cosa podía llevar á la encantadora 
rubia para permitir que se le acercase, cemo 
es de im ginar que se acercarla, un señor 
que casi nació cuando Pepe Loma, y 
que para mover un pie necesitaba uñase- 
manií

Ornaba Aurora seis redes en nn taller de 
modista, dcsojlndose e i la codura, sufrien­
do lluvias y calores, y comiendo mal, muy 
ma<, y lo que es mas doloroso, vistiendo no 
muy bien. .

Todo cambiarla de asp’cto, gradas al 
tozdn Cupido q le aceitó i  flechar la esponja 
seca que por corazón tenia don Hcnnó- 
g*nes.

Todo se sabe entre las modistas. Se snpo 
cufndo enperó el vejete i  hicer el oso á U 
salida de¡ taller; cuándo dió el abordaje; 
cómo, de qué diariera y en qué circunstiu- 
cLs; có no se fue insinuando y adquiriendo 
simpatías; cómo consiguió, por fin, ser her- 

. namente correspondi.to. Faé idilio verdade­
ro, q le tuvo p r teatro mía frecuente el café 
de Z iragoza, en ta salíla casi reservada don­
de suele haoer p -ca gente y menos estorbos! 
donde se poe te haolar con libertad; donde, 
por debajo de la mesa y por encima tam­
bién, pu'ded dos al tías enamoradas peiml* 
tirae algó i inocente desahoga.

La verdadera y estrepitosa bomba fné 
cuando cirrjó I) voz de que don Hermóge- 
nes. rebosando pasión amorosa, pensaba lle­
var las cosas lo mái lejes que en tales casos 
Bepu'dm llevan hasta la Vicaria. Unaban- 
dad) de grullas acosadas por los cazadores, 
no armas algarabía tal como la que se armó 
en el taller donde en otro tiempo Aurors 
costa.

Aseguraban las bulliciosas oficialas y 
aprendios que el futuro era brigadier; que 
no la q ledaba i  ella viudedad si se casaba 
con él, por pasar de la edad reglamentaría 
(todas lis mujeres están mny bien euteradas 
de estis cesar): pero que la dotaba en qné se 
yo cuin os miles de duros. Por el prontOt 
bacti ya mis de dos semanas q ic Anrora K 
habla despedido del taller y se fuéi rivif 
con su palomo, porque éste fe habla puesto
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cnarío. Todo era verdad, para trajor conde* 
naciCn de las envidiosas y mitirurfdtras. 
Después de dos mens dr amores pla'ón rt s, 
durante los cualrs e rt ndido gi Idn c emoí ti ó 
engarbo pagando tcdtaiab i ochfseic.iecon 
tostad], regalando un ibanico m'iy tonito y 
Buatítuyenro loa males r¡pilos de rmel tot- 
dón con unrs boMas pispuniridas, n uy ci*> 
quMouaa; obt.nidoti msi do lí, m. d era- 
mente pena-do, y el pfrm 50 de la tu; mí, 
houorable portera de una casa de ctjilro ve- 
daOB, se veiifico tt mitiimínio per delris 
de la iglesia, mientras se ef< cluaba el c nó 
meo con arreg'o il S-nto Co ci io de Trento, 
que serta, de fijo, cuando le venenran n f i -  
nas diñcultades. '

Instalada la rubia en el nido ya h; bía he­
cho so suerfe; ya t o tenia que ir á trab jir; 
ya tenf* seguí o su buen tocido cen princi 
pío, ysucenaregilír; ya dormía en bmna 
cams^ya nota mandaba nidie^ya estaba tin 
ncimente. Es verdad que ledo tsto potra 
thnmode pajas; que no hiy at ¡a sin tri- 
bijo; que e' que .Igo qu ere, algo le cueita: 
que para recibir is preciso dar; que et 
amante y fui uro mn do fei fa poo s atracti­
vos; pero se hace de liípas corarón, y lurgo 
que, irtu/ndoEe de filotofi-, tanto d.ba el 
wjete ermo el nosn o Aot nis; ton bres st n 
todos. íY ascender de un go pe, de simp e 
tnodistil’a, i  un - de os e ís  tlivtdas cite- 
gorfie del (¡ércitt, i brig; d era?

Completa futra la feicid.d sírnet mun­
do noexistieie Nicanor huiz de laTjera, 
IJ vtp, aiiiab e y Ce mucho Men'o, periooi ta 
^tinado a un pon enir list nj' ro, i  mii is- 
tro tal vez; prro qnr, por ei pion'r, tenia 
quecontrntarse con dtsuemes te.lrs men- 
eualesque t<nla arignados como iidattor 
W un periódico polfiiro; te entú nde, cuin- 
WBc los pagaban. La picara necesidad obli- 
fiabai8ac.¡íc!r)e;puisiutqie el corarón 
u «u  que no, el ttiím  go decía que si, y el 
estfmjgo es siempre icocedor en istos 
combates, pese i todos Irs poetas del pasa- 
«o, dei preicntc y del porveni'.

Fué precito bat lat cL rite, porque habJan- 
00 se entiende la geite, y de la discusión 
Ule U luz.

~-Mira, Nicanor; todo cfo de cont'go pan 
y «bolla, es nna sandez que n die practica, 
tuestísmaj y yo ro*slcy lien. Al p¡so 
que cs»in:s, este invierno ros ir oí irnos de 
wmbre; poique les ptrodittastmdiéísnm- 
« o  talento, f»io jí u ís Itnrit una peieta, 
uenes muebas ispeiai zas, peio un coi tal de 
«•rbinzoi es trtsróliro, A evoyccndin 
nermógfcer, piro rr  prreto dejo de que- 
J^ L lo d o  estí redicidc á que bagas un 
poco costilla. Ya es viejo y poco puede vi-

13

vfr; el dfa mrnos penrado da un barqnicazo; 
yo heref o y e ivisaié por ti quieres casarte 
te nu 'ge. tmre tanio, p érsili; como ya sa- 
bf s qie le idero, quiete decir que tabiindo' 
mi cata, y nti etiando <J, alguna vez que 
ctia.. ya n e entiii dts.

Nkaurr, que era muy sen^a’o j  había es* 
tuciadci fiioscffa en el Irsiíluto provincial;

EN LA C I U D A D  L I N E A L

JtL—iQuIers ustad que bagamos ruis vaoaf' 
£U a,—Eao es mucho; me conformo con nn

de su pafs, terorfermó eco que algtina ver 
que otia, y 00 etiarco di... y ues. . -

Va iban too plidcs eos mttes drede que 
ia bella Aurora ría cftililmeote la qoerida 
dt) viijo ti gidiu. Pesiro eiad  Icmbre 
y dt ñime le bab a tritiado el ttror, porque 
00 la di jaba i  tol ni i ii tr bta, y al bueno 
de Nicanor te te iba i gt ttnre la pacicntis, 
perene iqurllo de qte tiguoa vrz qne olTi; 
sigún la Ircz» iba i ser Irtri ouertt.

Pero suya en la tulpa,, Quién le mete á 
eoamcrar rubias crcint:dorar, ro siendo 
mis cue rn p ricdittt re i  dcscíeotos rea­
les? ¿Por qué no ipietiúió i  zapa tero, y ten*
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dri* an jornil deceate, y il periodiaojo ija- 
narli má»?

Después de muchos afanes, recibió un 
billetetito perfumido, que sólo conteoli 
estas palabras:

«Mañana, i  lis uneve de la noche, puedes 
venir, por qne él t sti de ¡unta en el Circulo, 
Tuya siempre, Aurora*.

Con esta seguridad, llegada que fué U 
hora se plantó en el nido de la paloma y el 
ganso. La criada le franqueó la puerta y

El Étnpresario.—PromoTarl uatod un ssoáii' 
dalo, si Balo desnuda da la oíntnra para 
arriba.

La art{*ia,̂ P\iva eiottena arreglo; saldré 
desnuda da la cintura para abajo.

pasó á la sala donde estaba sn bella, pero 
no sola, sino con don Hermógencs; y por 
cierto qne el señor brigatier estaba toman' 
do una ractóa de amor, i  que habla convi- 
dadad en dulce prenda.

Rtpido como el rayo, el periodista, ce­
diendo al instinto, se encisquetó el som­
brero haita los bigotes, y abandonó It casa, 
pidiendo mil perJoacs y diciendo que se 
habla rquívocado de piso.

Al día siguiente otro billetito:
«Fué uní casualidad, por que se suspín- 

dió la junta; pero boy ven á la misma hora, 
y no te lleverít chasco.»

LI^ó; atortunadirneute Aurora estaba 
sola, esperindole. Rebosando amor la rubl- 
ta, at verie corrió hdcia él, y le echó los

brazos al cuello. En el mismo instante, sonó 
la campanilla, y se oyó la cascada vos de 
don Herm Agones.

—Escóndete en el gabinete—dijo Autora 
temblando—; yo procuraré qne se vaya 
pronto.

Venía el brigadier con el mis bello bur 
mor del mundo. De buenas í  primeras anun­
ció i  su querida, como noticia a^dablr, 
qne aquella noche se la iba d dedicar por 
completo, hasta el amanecer, y quizd basta 
el medio día siguiente, para ir juntos i  ai- 
mozir á la fonda.

Nicanor pasó la noche en el gabinete, 
oyendo mis de lo qne quisiera, lo que pasa­
ba en la alcoba. Al romper el alba pudo re­
cobrar BU Libertad, gracias i  que el viejo le 
quedó un rato dormido y la criada se com­
padeció de él.

Ocho días transcurrieron, y nueva carlita.
<\hora si qne va de veras; ven, qne él 

csti enfermo.»
—De algún atracón, ain duda—murmnió 

el periodista recordando la noche de na­
rras.—lOiablo de hombre y cómo se expllcil

Por fuerza que la sombra negra pers^ula 
al pobre Nicanor, porque se encontró por 
tercera vea chasíueado. A L s doi minutos 
de presentarse, cátate al brigadier.

—Pichona m(a—dijo entrando—vengo f  
esta botica S b ascar el medicamento que me 
ha recetado mí doctor, pues dice qne lo qne 
yo padezco es una aatiriasis atroz.

Esto lo oyó Nicanor desde sn escondite, 
pues tuvo que apelar i  la alcoba para dejar 
el piso libre i  su afortunado rival.

Se apoderó dcl desdichado la mayor dc- 
seiperición, y lentamente secouiumla.

—Aunque me asegure Aurora que su lá­
tiro ha muerto, no Iré, po'que estoy segoro 
que desde el otro mundo, resucitado por U 
lujarla, vuelve i  éate á satisfacerla y a fasti­
diarme.

No había peligro. El maldito bri^dim 
no tenia trazas de morir, al contrario, pa­
recía rejuvenecerse.

Quién murió fné Nicanor. Entre el briga­
dier, que no le dejaba meter baza, y el dircc- 
tordcl periódico que, i  pretexto de estar 
éste tronado, en seis meses no le dió un 
céntimo i  cuenta de su sueldo, dieron Bn con 
él. Una mañana, al romper el alba, los ba­
rrenderos de la villa encontraron sn cadá­
ver en un rincón de li calle de Pez. El 
Irlo, la miseria y la abstinencia en toda sn 
exteusión, babfan hecho su oflclo. Lo que se 
encontró fué nn haz de huesos envueltos en 
haripos y nn sombrera muy encasquetado 
en nna calavera. .

M a n u e l  C u bm »*
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LA BUENA SOCIEDAD...
|L elegante y veterano vividor Er- 

neato Z, ae casa.
«¿Contra qnién?» pttgnntati 

algún mal laten don ado.
«Contra nadie», lector. Porque 

es rico y guarda todavti nn 
saludable resto de juventud. Todos le hemos 
visto, una vez cuando menos, en las mesas 
de Pomos ó en los balconea de La Pefia. Es 
de regular eatatnra, delgado, aimpUtico; el

—[Yo lo que le digo d nsted as que aate dea' 
nudo de mojar no existe en el natnrall 

—iPnea yo le apuesto dos p eietts  d que mi 
atujar lo tiene tan perfeoto d más!

cansancio ha cavado ya sobre sus mejillas 
ooloroaas arrugadas y en sus sienes ios ca- 
utlios comienzan 1 biaeqoear pero todavía 

ademanea son insinnantea y sueltos, las 
tulas de su bigote conservan ei empingoro- 
^ iento  altanero de los verdes aOoi, su 
ftonócnlo lanza, desde su aro de oro, refle- 
108 qne atraen la curiosidad de las mujeres.

Z. ae casa por casualidad; la casualidad 
ts u  que le lleva al altar,
'La historia es muy sencilla, casi cómica. 

•Ernesto flirteaba (como ahora dicen) con la

marquesa de N.; nna antigni belltza que ya 
pojeaba cuando mataron d Prim, pero qne 
ae mantiene frescoti, encorsetaday deseable 
como nna doncella. Algunos (xigentes dicen 
que Eusebia N. tiene el seno demasiado pro­
minente, l̂as caderas demasiado amplias y 
rollizas, li sotabarba nn poco colgante...

No importa. Eniebla es una jamona agra­
dable, mu; dncba en lides de salón, que sa­
be exaltar sus encantas y mantener dsn al­
rededor, en todos los saraos, una corte de 
admiradores.

A principios Tlel último mes de Mayo, nna 
tarde Ernesto Z. tué i. casa de la marquesa. 
Ella le babla dicho la víspera, al salir del 
teatro:—Vaya ustd á verme; estaremos soles,

—Se trataba, por consiguiente, dé una cita 
«casi de Unitiva».

—La señora —dijo el criado que recibió i  
Z.—eatl acabando de vestirse y ruega d usted 
la espere en el salón. Ernesto aguardó a i s  . 
de diez minutos. D : pronto se abrió nnt 
puerta y apareció una joven como de diez y 
ocho años, lindísima, que al ver d Z. se de­
tuvo lanzando un pequeño grito de sorpresa,

—Perdone usetd, atñorila -exclamó Er­
nesto inclindndose el susto que he cansa­
do. Estoy esperando á...»n tia,li seSora mar­
quesa.

—A mi madre, querrd ustid decir, caba­
llero—repúsola joven sonriendo tristemente.

A pesar del gran dominio que, d fuer de 
hombre mundano, Z. rjercfa sobre sus ner­
vios, BUS labios no pudieron abstenene de 
repetir admirados:—|Su madreL..

—Sí, señor. No me extraña que usted lo 
ignore; mi existencia, en la historia de mi 
madre es nn detalle que conocen contadas 
persouis. Lu'go añadió bajando los ojos y 
con profunda amargara:

ba lisíed al ¡tieves eo EL LIBRO POPOLAS
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—Mi tnidre no quiere preBentarme en 
Bodcúsdpor no parecer demafiiado vit)a.

Z., que se babu quedado pensativc, inte* 
rrogó: _

—¿Vive nsted en Madrid?
—No, ic6or; resido, dtede la edad de 

siete afioB, en un lonvento de la picvindi 
de Segó vil...

La jcvMi se bibla roircbado y Ermsto 
aun periranecfa de fie, k f  traiOBtruiadcs, 
absorto en la conten pladún mtnta) de aque­
lla criatnra cuyos ojos azules, lleros de 
bondad, hablan removido toda su letnura.

Cuando la marquesa I'egó, il rollizo 
nietpo palpitando bajo Dna vipoKSa bala 
de encaje, Z. p areció  dcE petU r de un letar­
go. Ella pregurttí:

—¿Enquí tiensa usted?- Sin duda espe­
raba nn requiebro; tal vez, un abrazo.

—Señora—replicó Z .-pensaba en que 
tne dcctdieee i  pedir i. usted la mano de su 
Wi*.La nirqucBa palideció y basta tembló

EL PARAISO
Alcalá, 149.—Teléfono 2-414 

D IL IG IO S O  P A R Q U E  D E  R E C R EO S

Varietés.—Cinematógrafo.
Banda militar. — Patines.
Law-tennia.—Cable aéreo.
Trinquete Americano.—Ti­
ro al blanco, — Etcétera.

El sitio más agradable de Madrid
asSASLaoiMiaaM pii, na WL tiaaaai

LA HOJA DE PAREA

corro si hiere á caer. Z. añadió, bromeando 
ciuelmeDie;

- N t s  cíBiremcsel otoño próximo y, el 
(ño que viene, tcdci se admirarin al laber 
que es usted abuela.

E iu i»  0 » K a

E L  L I B R O  P O P U L A R
(Editado por la Emprosa do .La Hoja do Parra»)

(111 rniiJCA Toi^os lo s  j e e ie s  una n o vela
m m k  í ÍUGLliOSálENTE INÉDITA, LUSTRADA. 
32 pARinas eo papel concliÉ: 20 cuntimos
N Ü H S B O B  P U B L I C A D O S ]

La infanticida, po r  J oaquín  D icen ta  

En las cavernas, p o r  la C o n d esa  de 
P ardo  BazAn

£n la manigua, po r  Luts M o ro te .

Kli J C E T E S  P B t f x i a i O

LA HORA DE LA CAÍDA 
por flnionio ¿ e  Hoyos y Vinení

SaKtiirfiti, durante el primer trimestre, orí* 
einales de loe Sres. José Nakens, tomSs Luce* 
fio, redro de Rípide, Juan Pírez Zúfltga, Eu- 
eenio Sellfia, Antonio Cortón, «Don Modesto*, 
Eduardo Zamacois, Antonio Viírgol, Felipe 
Trico, .Golombine*, Antonio Zozaya, Carloe 
Miranda y *E1 Duendo de la Colegiata*.

BIN BAVEPOXÓN

no sesíiniliifiDflslDfllqae do se boya solitltmlD
KO BE BETVEI.VEM U B  BKICtltSAlJGB

REVISTA FESTIVA*LA HOJA DE P APARECE LOS SÁBADOS

CoUharKClóD Inédita de les née llnatree euritgre* y dibujantes.
■ O i t i t o  BDBLTOi C IB O O  cíNTiHOB.—N ú m er o  a t r a s a d o : D I E Z  cÉHTtHOSt

A P A R T A D O  DE C O R R E O S  N Ú M E R O  54 7.
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